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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SSC_A_1404_01.  Caracterización del entorno de intervención desde la perspectiva de género,

Perteneciente al Módulo Profesional SSC_B_1404. Ámbitos de intervención para la promoción de igualdad,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC1583_3: Participar en la detección, análisis, implementación y evaluación de proyectos para la igualdad efectiva de mujeres y hombres.



del Certificado Profesional SSC_C_009_5B. Intervención para la promoción de la igualdad de género en el ámbito comunitario y organizacional y la participación social de las mujeres
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del título SSC_A_1404_01. Caracterización del entorno de intervención desde la perspectiva de género, son:


	Identificar los factores que afectan a la calidad de vida de las personas y la relación de esta con la conciliación de la vida personal, familiar y laboral.

	Detectar los tipos de discriminación que sufren hombres y mujeres en los diferentes ámbitos.

	Identificar las necesidades derivadas o relacionadas con la desigualdad entre hombres y mujeres.

	Definir el uso de los espacios y tiempos que utilizan hombres y mujeres en su vida cotidiana.

	Identificar las necesidades y demandas, así como las causas de segregación entre hombres y mujeres en el espacio público, privado y doméstico.

	Definir, desde la perspectiva de género, las necesidades de la población destinataria en sus diferentes ámbitos.

	Valorar la importancia de la incidencia del sesgo de género en la valoración de la autonomía y la dependencia de hombres y mujeres.






Unidad de aprendizaje 1
Calidad de vida desde la perspectiva de género


Contenido

1. Introducción

2. Concepto de perspectiva de género

3. Calidad de vida desde la perspectiva de género

4. Análisis de las relaciones entre calidad de vida y conciliación de la vida personal, familiar y laboral

5. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Conocer los conceptos clave relacionados con la perspectiva de género para promover la igualdad.

	Conocer los diferentes ámbitos que influyen en la adquisición de la igualdad de género.

	Proponer medidas concretas de conciliación y favorecer la equidad.

	Identificar y explorar, desde la perspectiva de género, los diferentes roles y estereotipos del pasado y compararlos con los de la actualidad.

	Analizar un ámbito específico para promover la equidad y la igualdad de género mediante la perspectiva de género, identificando los diferentes roles y estereotipos existentes.





1. Introducción

Cuando hablamos de calidad de vida, muchas veces relacionamos este concepto con la salud, el dinero, el trabajo, la educación y todo aquello que nos lleva, de manera individual, a sentirnos llenos y felices. Pero, desde la perspectiva de género, no todas las personas definen la calidad de vida de la misma manera ni parten de las mismas condiciones.

Por ejemplo, una mujer que trabaja a jornada completa y que dedica ocho horas diarias a su trabajo remunerado, frecuentemente cuando regresa a su hogar se enfrenta a una carga adicional, al asumir, sin remuneración ni reconocimiento, las tareas del hogar y el cuidado de sus hijos. Esta doble jornada reduce su descanso y su tiempo libre e impacta negativamente en su salud física y emocional. Mientras que un hombre en la misma situación a menudo dispone de más tiempo libre, dado que las tareas domésticas y de cuidado recaen con menor frecuencia sobre él.

Por esta razón, cada persona percibe la calidad de vida desde diferentes puntos de vista, ya que influyen sus experiencias individuales.

Por ello, lo que se pretende es realizar un análisis riguroso de la calidad de vida a través de la perspectiva de género, con el objetivo de visibilizar las desigualdades para fomentar la equidad de responsabilidades y oportunidades. Este enfoque busca transmitir una perspectiva de género basada en la empatía y en la comprensión de los diferentes factores que intervienen en la conciliación familiar, personal y laboral, así como en sus consecuencias.

Durante el desarrollo de esta unidad, nos basaremos en el caso de Marta y Pablo desde la perspectiva de género: Marta trabaja a jornada completa y, además, asume la mayor parte de las tareas del hogar y el cuidado de los hijos, mientras que Pablo dispone de más tiempo libre.

2. Concepto de perspectiva de género

[image: Imagen] HILO CONDUCTOR

Marta y Pablo son un matrimonio que llevan juntos 12 años y, fruto de esta relación, tienen dos hijos: Mario y Paola. Durante cinco años, Marta se ha dedicado al cuidado de sus hijos y a las tareas domésticas, mientras que Pablo lleva el sustento económico a su hogar. Esto implica que, dentro del hogar, Marta se hace cargo de todo.

Hace un mes, Marta ha empezado a trabajar de dependienta en una tienda, en la que realiza jornadas de 8 horas alternando turno de mañana y turno de tarde. Al volver a casa, sigue realizando todas las tareas domésticas y de cuidado de sus hijos. Por tanto, aunque su situación ha cambiado, la carga doméstica sigue recayendo en ella.

Este ejemplo evidencia la necesidad de analizar la calidad de vida desde la perspectiva de género, para visibilizar estas diferencias y promover una distribución más equitativa de las responsabilidades.


La perspectiva de género surge para dar visibilidad a las diferencias y desigualdades que han existido entre mujeres, hombres y otras identidades de género durante siglos. Implica una mirada crítica que nos permite cuestionar y modificar la manera de otorgar diferentes roles a través del género.

El marco normativo de referencia en materia de igualdad entre mujeres y hombres se recoge en la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres. Su artículo 3 establece el principio de igualdad de trato del siguiente modo:

El principio de igualdad de trato entre mujeres y hombres supone la ausencia de toda discriminación, directa o indirecta, por razón de sexo, y, especialmente, las derivadas de la maternidad, la asunción de obligaciones familiares y el estado civil.

Para entender la perspectiva de género en profundidad, hay que comprender el concepto de género.

La Organización Mundial de la Salud (OMS) define el género como el conjunto de roles, características y oportunidades que la sociedad considera apropiados para hombres, mujeres, menores y personas no binarias. Esto conlleva que la sociedad imponga sus propias limitaciones, responsabilidades e intereses sobre la libertad de cada persona.

[image: Imagen] DEFINICIÓN

Género

Conjunto de seres que comparten uno o varios caracteres comunes. En el ámbito social, hace referencia al grupo al que pertenecen las personas según construcciones socioculturales asociadas al sexo y no únicamente a factores biológicos.


Por ejemplo, de un niño, solamente por el hecho de haber nacido hombre, suele esperarse que sea fuerte y competitivo. Es decir, cuando un niño se da un golpe, a menudo se le dice: “No puedes llorar, eres un hombre fuerte” o “Los hombres no lloran”. En cambio, a las niñas se las trata de forma contraria: habitualmente, si se dan un golpe se las protege instintivamente, asumiendo que son seres frágiles y que no son fuertes para soportarlo.

Esta situación, desafortunadamente, la hemos vivido muchas veces en primera persona o la hemos escuchado con más frecuencia de la que deberíamos. Esto provoca un condicionamiento social de los comportamientos y las expectativas que se tienen sobre las niñas y los niños desde la infancia, limitando su capacidad de expresar cómo se sienten ante una situación. Asimismo, este proceso de socialización diferenciada puede generar dificultades en la expresión emocional, llevando a muchas personas a inhibir sus sentimientos auténticos para responder a las expectativas de género impuestas por el entorno social y encajar en los estereotipos asociados a su género. Esto puede limitar su autonomía y su libertad emocional.

[image: Imagen] IMPORTANTE

Por esta razón, es fundamental trabajar la perspectiva de género desde edades tempranas, fomentado la expresión emocional en libertad, sin miedo a ser juzgados o discriminados por aquello que la sociedad considera que se “debe” o no hacer.


[image: En la imagen aparece un niño en el suelo llorando tras caer de su bicicleta, lo que desafía el estereotipo de que los hombres siempre deben ser fuertes y no pueden llorar.]

La perspectiva de género cuestiona la norma que dicta que los niños no pueden llorar, y reconoce su derecho a expresar emociones libremente.

En definitiva, tenemos que entender que los géneros son construcciones sociales que nosotros mismos hemos creado y calificado. Por ello, está en nuestras manos erradicar estos estereotipos y decidir libremente quién queremos ser, sin que ninguna etiqueta limite nuestras acciones ni nuestras vidas.

Desde edades tempranas, es fundamental inculcar valores de respeto, de igualdad y de empatía hacia los demás, ya que es un principio esencial para lograr una sociedad libre, justa y equitativa. Esto no solo beneficia a las mujeres, sino que también transforma al conjunto de la sociedad. Al educar a infantes en un entorno que promueve la igualdad, se desafían los estereotipos y se fomenta el respeto. Con ello, se erradican las discriminaciones y las desigualdades.

[image: Imagen] PARA SABER MÁS

Estudios recientes realizados por la UNESCO indican que el acceso de las niñas a la educación en todo el mundo ha aumentado considerablemente en las últimas décadas, lo que constituye un avance en la igualdad en la educación. No obstante, los materiales educativos analizados globalmente muestran que las mujeres siguen representándose mayoritariamente en roles tradicionales —como madres, cuidadoras o en tareas domésticas—, mientras que la imagen masculina predomina en posiciones de liderazgo







3. Calidad de vida desde la perspectiva de género





3.1. Factores sociales



	La persona: es el núcleo. Representa a una persona como ser único, con sus características, pensamientos y emociones.

	La familia: es el pilar fundamental; se encarga de cuidar a la persona, transmitir valores y ofrecer seguridad. Es el primer contacto que tiene con el entorno. De ello depende la socialización y la manera en la que percibe lo que le rodea.

	La escuela: es un espacio clave para la interacción social y la construcción de la perspectiva de género. Más allá de la transmisión de conocimientos, la escuela constituye un entorno en el que se fomentan la integración, el respeto, la diversidad, la igualdad y el desarrollo de habilidades que permiten a las personas integrarse plenamente en la sociedad. En este contexto, la educación desempeña un papel transformador al contribuir a erradicar los estereotipos de género mediante la promoción de la igualdad.

	Las amistades: cuando la persona interactúa con el entorno, empieza a construir su identidad y a interactuar con amistades. Estas ejercen una influencia significativa sobre ella. Muchas veces, las relaciones con las amistades contribuyen a reforzar los estereotipos aprendidos en la familia y en la escuela.

	Entorno: moldea nuestra percepción sobre el género. El entorno es un claro agente de influencia, ya que nos indica cómo comportarnos socialmente y cómo actuar. Estas pautas suelen estar impuestas y relacionadas con factores culturales. Por ejemplo, hoy en día, durante la Navidad, todavía es frecuente ver a niñas jugando con muñecas y a niños jugando con coches, lo que refuerza de manera clara los estereotipos y las diferencias de género.








3.2. Factores culturales




3.3. Factores económicos






4. Análisis de las relaciones entre calidad de vida y conciliación de la vida personal, familiar y laboral










	La evolución de los roles familiares:

	Modelo tradicional al dual. En el modelo tradicional, el hombre era quien traía el sustento económico al hogar. Eso implicaba que toda la familia dependiera de él. En muchos casos, el hombre tenía la autoridad de gestionar y decidir.

	Con el acceso de las mujeres al mercado laboral, estas adquieren autonomía económica y rompen así la dependencia respecto de los hombres.

	Diversidad en la estructura familiar. La superación de los estigmas del modelo convencional, que llevaba a las mujeres a depender de los hombres, desaparece. Se forman más familias monoparentales, familias reconstruidas, familias separadas o parejas del mismo sexo que forman su familia.

	Reparto de tareas. Cuando ambos cónyuges trabajan fuera del hogar, se hace más evidente el reparto equitativo de las tareas domésticas. Por ejemplo: la madre hace la cena y el padre, mientras tanto, ayuda a los hijos en las tareas escolares.





	Más oportunidades para las mujeres

	Autonomía económica: el empleo remunerado ha empoderado a las mujeres y les ha permitido tomar decisiones sobre su futuro. Asimismo, esta autonomía les dota de capacidad para tomar decisiones tanto dentro como fuera del hogar.

	Carrera profesional y reconocimiento: las mujeres desarrollan la carrera profesional que desean de manera libre y con total derecho, sin que nadie las menosprecie ni las tache de colectivo vulnerable (aunque, a día de hoy, aún existe el llamado techo de cristal y la segregación ocupacional).

	Reducción de la sobrecarga: la participación de las mujeres en el mundo laboral ha hecho que estas tengan menor carga dentro del hogar y que el reparto de las tareas domésticas sea más equitativo.





	Corresponsabilidad familiar

	Reparto equitativo de las tareas. Ambos miembros de la unidad familiar comparten de manera paritaria las tareas domésticas y el cuidado de los menores. Eso promueve un equilibrio más justo para ambos.

	Permisos parentales. Desde la entrada en vigor del Real Decreto-ley 2/2021, de 26 de enero, los permisos por nacimiento y cuidado del menor de ambos progenitores se equipararon y se estableció una duración de 16 semanas cada uno, con carácter intransferible. Esta equiparación tuvo como objetivo fomentar la corresponsabilidad desde el inicio de la vida del menor y romper con el modelo tradicional en el que el permiso recaía mayoritariamente sobre la madre.

















5. Resumen
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